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      E-du-car 


       


      «E-duc-ar» en el sentido de liberar o abrir 


      el ducto de una corriente, el deseo que nos mueve 


      hacia el bien, «el amor que congrega», dicen los 


      poetas mbyá guaraní. 


       


      Educar el deseo es el sueño. 


      Organizar la ensoñación, el deseo. 


       


      En 1974 escribí que la revolución era el arte, y el arte la revolución. 

    

  
    

       

      Educar la sensibilidad1 


       


      —En tu documental2 hablas de «oír el silencio». ¿Qué hace falta para educar esa sensibilidad? 


      —Oír simplemente. Oír-nos, oír al otro. Oír es la puerta. 


      —¿Qué es para ti en estos tiempos un arte cercano a la gente? 


      —Tocar y ser tocado por las historias y los deseos de los demás. 

    

  
    

       

      El intercambio 


       


      Paulo Freire3 propuso cambiar primero nuestra imaginación. 


       


      La palabra imaginación dice: 


      la nación de las imágenes. 


      El nacimiento de las imágenes. 


       


      Imaginar el cambio surgiendo del reconocimiento: el intercambio es el maestro. 

    

  
    

       

      Educare4 


       


      Nuestro intercambio me llevó al interior de la palabra «educación», al movimiento olvidado de su núcleo. En latín educare significa «sacar, conducir fuera de». Se abre con una e, de ex. Exit: «salida», la salida, su origen en el cuerpo, donde el sentido de la dirección es duc, la orientación que seguimos de forma natural hacia la luz, la alegría y la plenitud. 


      De esa raíz evoluciona el «con-ducto», lo colectivo, la búsqueda de una salida que sea mutuamente beneficiosa. El propósito original de esta «salida del conducto» era, y es, nuestro deseo de salir de la oscuridad, la ignorancia y el miedo, como decían los antiguos. Y el sueño de la poesía en todo el mundo es que, al habitar el sentir, la memoria del sentir, podamos seguir una dirección más profunda, una búsqueda compartida que nos lleve a una nueva comprensión de la vida y de la «educación». No como una estructura creada para mantener el sistema en su sitio, sino como una fuerza viva, un deseo tan poderoso que pueda «sacarnos de» la forma actual de las cosas. 
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      La educación se ha degradado en todas partes, porque la vida se ha degradado, y todos los organismos vivos, incluidos nosotros, ahora estamos amenazados. Este envilecimiento es posible porque vivimos según definiciones que nos separan y nos impiden enfrentar juntos lo que está sucediendo. 


      Pararse juntos. 


      La verdad es que sabemos, pero no queremos saber, que nos estamos enseñando unos a otros y aprendiendo unos de otros continuamente. Nos estamos educando unos a otros para aceptar la corrupción, la mentira y la violencia como norma. Consciente o inconscientemente transmitimos a los niños, a la tierra y a las generaciones futuras nuestras costumbres, nuestros pensamientos, nuestros gustos y disgustos, como demuestra la nueva ciencia de la epigenética: no sólo transmitimos nuestros genes, sino también las opciones culturales que regirán los genes futuros. 

    

  
    

       

      Una educación precaria en  

      el sentido creador 


       


      Miguel Braceli conversa con Cecilia Vicuña sobre las vivencias pedagógicas de la artista, su postura descolonizadora ante el conocimiento, su comprensión del feminismo vinculada a la ecología y las posibilidades de la precariedad en Latinoamérica como potencia para la creación. 

    

  
    

      

      MIGUEL BRACELI: Has dicho en ocasiones anteriores que las academias educativas modernas imparten una «lógica lineal», pero sabemos que esa no es la única lógica existente. ¿Cómo se daba la transmisión de conocimientos en culturas ancestrales indígenas de los Andes? ¿Existe en ellas una forma de pensar parecida a la razón y el método? 


      

      CECILIA VICUÑA: Sí, existe una forma de pensamiento lógico. Pero es una lógica indígena, que es mucho más precisa, más acuciosa —tanto en términos lingüísticos como filosóficos— que la lógica occidental. Por otra parte, por supuesto existen muchas otras formas de memoria: la memoria de la tierra, la memoria del agua, la memoria de los seres que viven más allá de la muerte. Todo eso es parte del conocimiento indígena, un conocimiento que se forma a través de la interacción. 


      Es muy interesante que ahora la física cuántica está empezando a admitir que la única realidad es la realidad de la interacción (ese es un pensamiento indígena). La interacción en la cual las fuerzas colaboran, se contraponen y se reajustan mutuamente en forma continua. Entonces eso hace que estas diferentes formas de lógica y diferentes formas de memoria estén siempre en movimiento, estén siempre creando realidades —ya sea en contraposición como en colaboración—. No es lo uno o lo otro, es lo uno y lo otro. Esa es la parte más interesante y es una de las razones por las que siempre me ha causado fascinación: porque una dimensión no excluye a las otras sino que las considera, las incluye. Tanto sea en el borde, en la presencia de lo que se siente sin estar totalmente presente como ausencia, como semi-ausencia, semi-presencia. Es decir, hay una gama de potenciales percepciones e interacciones de riqueza infinita. 


      

      MB: Es sabido que, a lo largo de la historia, muchos conocimientos han sido prohibidos por ciertas estructuras hegemónicas de poder. En el caso de la colonización europea, infinitos saberes tradicionales y ancestrales de América fueron borrados, estigmatizados y luego perdidos dentro de una memoria colectiva colonizada. Es el caso de los quipus, de las lenguas indígenas y de muchos otros temas presentes en tu obra. En tu trabajo recuperas memorias y conocimientos, pero ¿consideras dichas acciones como un acto educativo? CV: Yo puedo decirte que mi interés por la educación es el trauma. El trauma del borrón, el trauma de la violencia con la que estos conocimientos fueron borrados. Cuando era pequeña me llevaron a una escuela santiaguina. Allí fue el primer shock de lo que la educación colonizada le hace a una niña. 


      Sentí esa violencia del dogma de la escuela en la que el niño tiene que sentarse y obedecer. Pero ¿qué hice? Hui de la sala de clase y me fui. Ese es el origen de mi escuela: el saber como niña que había allí una violencia, una imposición. Y yo creo que la rebeldía contra esa imposición ha formado las escuelas diversas, las escuelas alternativas más importantes de América a lo largo del tiempo, desde un comienzo. 


      Entonces ese origen del trauma, de la violencia, se podría llamar violencia epistemológica, ontológica, violencia frente al ser de un conocimiento, porque un conocimiento es una forma de ser. 


      

      MB: ¿Cómo ocurren los procesos de transmisión de conocimientos a través del quipu? 


      

      CV: Todo mi trabajo con el quipu y las otras formas de conocimiento que existen en mi trabajo, en la escritura, en el arte, vienen de un sentir de que lo que yo era «no corría» —como se dice en chileno—, es decir, no valía. Todo lo que yo pensaba, soñaba y hacía era algo que no tenía lugar en la cultura chilena de ese momento, y eso me dio la fuerza y le dio el sentido a mi trabajo. 


      Cuando me enteré de que existía el quipu, yo era una adolescente, y no fue que a mí me interesó el quipu, sino que más bien es como si el quipu, ese universo, me hubiese adoptado. Yo inmediatamente lo sentí como una ausencia, como una falta. Mi primer quipu fue virtual, pensado, se llamaba «El quipu que no recuerda nada»; es decir, el registro del borrón, de esa violencia. 


      

      MB: En la actualidad, ¿qué conocimientos consideras prohibidos? ¿Qué áreas del saber están aún colonizadas? 


      

      CV: Absolutamente todas. ¿Dónde hay un área no colonizada? Dentro del arte, la poesía, el lenguaje, la arquitectura, dentro de algún pensamiento filosófico, pero no todos. Los pensadores descolonizadores todavía no son mayoría, están uno por acá y uno por allá. Existen, sobre todo ahora que hay nuevas generaciones de indígenas mestizos. Porque ese pensador, liberador y descolonizador —desde mi perspectiva— existe desde el mismo momento de la conquista y la colonia. 


      

      MB: En efecto, entre las áreas que mencionas, en la arquitectura logramos ver de manera tangible los efectos de la colonización. Me comentabas antes que estudiaste Arquitectura y que incluso llegaste a escribir sobre este tema. ¿Nos podrías contar más de esto? 


      

      CV: Cuando terminé la escuela secundaria y tenía que escoger una carrera, me dije: «obviamente tengo que estudiar Arquitectura». A pesar de que yo ya era poeta y ya sabía que era artista, no me parecía que ni la poesía ni el arte debían ser aprendidos o estudiados. Para la arquitectura era diferente. Fui a la escuela de Arquitectura porque pensaba que era el arte que integraba todas las artes, que operaba en la transformación de la sociedad y en la creación de otras realidades, de otros modos de relación. 


      

      ¿Cómo
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